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Nuestra interpretación anarquista del momento actual 


Consideraciones históricas 


La experiencia es una cosa que no pueden dejar de tomar en cuenta 
los revolucionarios, Ella nos ha demostrado con meridiana claridad el 
valor fundamental de las diversas fuerzas concurreutes en la elabora- 
ción de los acontecimientos sociales. Nos da, en mucho, la pauta que des 
be seguir nuestra acción y nos previene, con sus enseñanzas, de caer en 
la repetición de los viejos errores que malograron los esfuerzos pretéri 
tos. No la despreciemos, pues. 

Si bien es cierto que en todo acontecimientos las fuerzas concurrentes 
del más distinto orden intervinieron eficazmente hasta el punto de ha 
cer tal vez casi imposible distinguir entre ellas cuales fueron las que 
contenían un mayor caudal de posibilidades realizadoras, no es menos 
cierto también que entre todas ellas, las que cobraron mayor importan 
cia jugando el papel más preponderante, decisivo y categórico, fueron 
las que estaban saturadas, no solamente de una mayor audacia, sino tam 
bién de una más amplia visión de los destinos humanos, con mayores pau 
noramas futuros. Lo que se alza, se construye o se levanta sin visión 
de porvenir, no tiene en realidad importancia ni alterará jamás el ritmo 
de ningún orden establecido o institucional. Será estéril e infecundo.. 
Sin el concurso de esas otras fuerzas ey realidad verdaderas constructo 
ras la mayoría de los acontecimientos se hubieran malogrado y Otra 
tal vez sería la faz de la historia. 

Un verdadero revolucionario no puede sin traicionar su propla causa 
desentenderse de ninguna palpitación popular. Y menos puede, al ac- 
tuar en el seno del pueblo, inmolar sus finalismos y propósitos, en ho 
menaje de las sugestiones del movimiento o las necesidades exteriores 
de los acontecimientos. Como revolucionario, como anarquista, debe to 
mar a su cargo, la misión creadora y ser al mismo tiempo, la más eficaz 
herramienta de destrucción. En la renuncia o la posposición de sus idea 
les debe contemplar la funesta adaptación al medio que ha malogrado 
siempre todas las grandes empresas y retardado la aparición de los 
acontecimientos de verdadera naturaleza transformadora. El revolúcio 
hario anarquista que reluce su acejón a una tarea escrutadora o vevi 
sionista de los acontecimientos frACriona o parcializa lamentablemente 
su propia obra. Sin negar la eficacia y la verdad q, poseen las corrientes 
puramente intelectualistas y fIOSÓficas, sin desconocerles en nada y á 
importante rol que desempeñan CR la creación de la personalidad y 
colectividades, creemos que las Vo daderas promesas posa 
que nos aproximan a nuestro ideal Cstán contenidas en los hechos prácti 
vos de rebeldía y descontento, Y RM 61 alcance histórico que ellos adquie 
rem cuando son impulsados hacía destinos sociales superiores, sín per 
der en nada los puntos fundamenta. de vista, con todos sus conteni- 
dos de futuro. 

Una piedra en determinadas circunstancias vale más que un libro» 
Y una barricada construye e ¡ilustra más que un decenio de cultura 

y doctrina a secas. No se trata de esclavizarse a las sugestiones del mo 
Paca sino de conducir e interpretar la realidad histórica en su verda 
dera trascendencia revolucionaria Y social. No olvidar nada sino afir 
mar el todo de nuestro caudal ideológico. Esa es la cuestión. 


—¡HAYQUE. ARMARSE!. 


Las armas son necesarias, Doro NA ¡pirge. Necesarias pura defenderse 

















Examen del ambiente. 


Los verdaderos revolucionarios de la región, los que aman realmente 
la Anarquía y la han interpretado como una fuerza real, con todas sus 
posibilidades de realización, se encuentran en esta hora frente a un mo 
mento especialísimo en el cual su intervención está Mamada a ser deci 
siva y categórica. No pueden ni doben sustraerse a abarcar número, e 
intervenir después, en el vasto panoyama creado por la descomposición 
económica y política que se observa en la región argentina. Tienen, por 
consecuencia con sus ideas, el deber moral de auscultar, con exacta vi 
sión de la realidad, que enfrentan, el por qué de las hondas palpitaciones 
populares, elevadas a un plano máxyimum de inquietud con fiebre de ac 
ción, que conmueven y agitan todo el proletariado rural. Y de ellos, 
de su acción, de la posición que ocupen, dependerá en mucho, el destino 
de este mismo pueblo. Cargarán con la responsabilidad de pésimos: in 
térpretes de sus mismas idealidades si malogran estérilmente el esfuer 
zo popular o desvían el problema Bicia orientaciones cuyo patrimonio 
en verdad no es nuestro ni puedo s% la aspiración de los verdaderos re 
volucionarios- a 

El aumento considerable del pauperismo en los últimos tiempos, la 
cnorme cantidad de gentes que se «yen, tal vez a pesar suyo, por la mis 
ma violencia de los imperativos soc ¿ales a hacer vida ilegal, el enorme 
porcentaje de desocupados por las exigencias del crecimiento del indus 
trialismo agrícola, que multiplica de una manera macabra el ejército de 
hambrientos, el cual escapa a todo cálculo estadístico, la victimación dia 
viamente realizada por los procederos de defensa de la propiedad que se 
ve cada día más amenazada, el fracaso lógico de todas las esperanzas de 
positadas en una acción eficiente de los poderes públicos para contener 
el malestar social, todo aunado a Otros factores de naturaleza burgue- 
sa, es indudable, pero inevitable en sus desastrosas consecuencias, ha 
planteado en la vida rural una especialísima situación que explota en los 
más diversos aspectos. Ya han sido varias las poblaciones en las cua 
les sus habitantes se han visto en la necesidad de proceder directamen 
te a la expropiación de las más elementales artículos de subsistencias. 
En todas partes, la inquietud popular cobra más fuerza. El descontento 
crece. La descomposición: social Argenta. 2. 
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¡VIVA LA REVOLUCION SOCIAL! 


Sobre la tierra esclava el panorama social es siempre el mis 
mo: sombrío y trágico. Víctimas, presos, masacres, guerras, mise 
rías,, hambres! Desde el fondo de los siglos, se alza siempre la 
misma quejumbrosa voz: el lamento infinito de las legiones de 
parias y galeotes que renuevan en cada generación su desventu 
rado calvario. Ayer y hoy. Hace ya cien, mil mayos. Que los es 
plendores de todas las civilizaciones no han conseguido obscure 
cer ni borrar las trágicas siluetas de Jos desposeídos, ni ahogar 

* ni detener la incesante victimación de las falanges productoras 
que, sacrificadas estérilmente a la inútil e injusta ventura y hol 
ganza de los privilegiados han escrito con su sangre las páginas 
de la historia del progreso del hombre! 


¿Cuál es la posición anarquista? 


Frente a esto, ¿qué actitud pueden tomar Jos revolucionarios? Cuál 
es la posición anarquista? Hora es Ya que los camaradas no orienten su 
acción reduciéndola al fomento de las viejas tareas de corte sindicalis 
ta, que no solucionarán en nada el pavoroso problema que abate al 
proletariado rural. Reducir esas manifestaciones populares de desconten 
to y rebeldía que se contemplan en Jos hombres del campo, a la débil es 
peranza de unas cuantas mejoras de salario u horario es dejar pasar 
desapercibida la verdadera realidad de la vida obrera campesina y las 
innegables oportunidades para tentar, con muchas probabilidades de 
éxito, una empresa revolucionaria de mayores alcances. 

En las mismas huelgas de obreros rurales hay algo más que el sim 
ple factor económico, que queda a la postre reducido a las reivindica 
ciones que plantea un Pliego de Condiciones. Es desnaturalizar la pro 
pia cuestión social en estos momentos conduciéndola a un problema le 
soluciones mejorativas. Instintivamente los trabajadores comprenden 
que después de la solución satisfactoria de las huelgas rurales el mal 
sigue con la misma intensidad que antes. El descontento queda siempre 
flotante porque no consulta las exigencias de las necesidades colectivas, 

Ofrecer esa solución actualmente a los procesos de descomposición 
social que aparecen en los campos,.es en realidad paralizar la embesti 
da popular contra sus comunes opresores, y estancar un proceso revo 
Incionario que puede adquirir — y debe adquirir necesariamente, — 
mayores proporciones. d 

Los pliegos de condiciones podrán ser las primeras concreciones de 
descontento, pero no pueden ser la última palabra, en las actuales cir 
cunstancias. El panorama revolucionario tiene horizontes más dilata 
dos que los que cierra la solución do un conflicto huelguístico 

Lo que los revolucionarios y anarquistas no deben echar en olvido, 
lo que no pueden negar, es que aparecerán como pésimos intérpretes 
de sus propias ideas sustancialmente renovadoras si embretan su ac 
ción popular para favorecer sus particulares mirajes de organización. 
La verdad es que el proletariado rural está frente a un proceso de vi 
da o de muerte y que hay que apresurar los acontecimientos, tentando 
la realización de las gestas definitiivas. 


Hacia la revolución campesina 8 

La hora es propicia. El medio adecuado. La convergencia de factores 
de descomposición se ha operado realmente. Estamos frente al momen 
to decisivo. Y el pueblo aguarda las primeras clarinadas de los más au 
daces. Es seguro de que se precipitará a fortalecer la acción revolucio 
naria en la brecha que sepan abrir loz que mejor hayan interpretado el 
especial momento histórico que vivimos. . 

Concitamos a los compañeros a un redoble de actividades revolucio 
narlas en la confianza de que robustecidos por las experiencias de las 
jornadas anteriores, la acción popular, lejos de ser rotenila en intere 
ses secundarios, sea elevada a las Más audaces ejemplarizaciones. La ho 
va de la rebelión ha sonado en los campos, camaradas. Corresponde a 
nosotros ahora la tarea decisiva Y fundamental, la creación de la efec 
tiva revuelta emancipatoria, 


. 





EOOq<A A 1 nl 


die sabe cuando, reza el Martín Fie 
rro. ¡Y hablamos de armas nosutros, 
que quisiéramos que todos los aceros 
del mundo se fundieran en rejas paru 
roturar la tierra! Son nec esarias las 
armas ahora, en estos momentos,, Cá 
maradas, hermanos de los campos! 

'Son necesarias porque ellas os da 
rán la fuerza para evitar que el ham 
bre termino con vuestra propia vida y 
la de todos log vuestros, ¡Ahora que 
es la hoya en la cual siniestramento, 
el mundo burgués ha decretado patri 
la gran familía proletaria rural, la sin 
igual condena de la desocupación y la 
miseria. 

La gran mayoría de las poblstlones 
rurales de la Pampa, han sufrido ver 
daderos éxodos. Han emigrado prime 
ro los mmúg mozos, más tarde los ancia 
nos, finalmente familias enteras. Hom 
bres, mujeres y niños que abandonan 
log viejos lares en busca de pan y de 
trabajo. 

Las poblaciones del centro se recon 
centran en el N. y S. de la Repúbli 
ca. La esperanza les acompaña, llena 
sus horas, mitiga sus hambtes, Sin 
embargo, en todas partes, es Igual. 
Jgualito a lo que dejaron atrás, a lo 
que fué ayer. Será mañana así y será 
siempre porque lo exige un mundo q' 
no tieng en cuenta para nada al hom 
bre del trabajo. La desocupación, el 
desalojo de brazo, la competencia de 
hombre a hombre, será cada yez ma 
yor. Y es más claro que el agua, ma 
yor será el número de las víctimas. 

No os engañéis. No os espera nada 
nuevo ni venturoso ni bello tras de 
aquel otro pueblo, otra provincia y 
otra región. Volved sobre vosotros mis 
mos, entonces! » 
Las armas son necesarias, sí. Esta 
es la más grande verdad que pueda es 





del hambre, de la miseria, de la deso 
cupación. Necesarias para defender la 
vida de cada uno y de todos. Necesa 
rias para empuñarlas contra quien se 
coloque a defender la riqueza que nos 
han quitado, el pan que nos falta, el 
abrigo que nos es tan preciso e índis 
pensable. 

Js doloroso tener que empuñar un 
arma, sabiendo que ell¿ atenta contra 
una vida. Pero esta tragedia uno la 
hemos provocado nosotros, ni Jos tra 
bajadores, ni sus mujeres ni sus hi 
jos. La han provocado los otros, ellos 
que nos arebatan y niegan el pan y 
quo defiendey los obgecuentes con ar 
mas también, la riqueza que no les 
pertenece. ¿Qué hacer? Morir de inani 
ción, ver perecer de hambre y tiritan 
do a los nuestros al borde los cami 
nos, frente a los almacenes abarroía 
dos de productos, v luchar y conquis 
tar y pelear para subsistir yy vivir? 

¡Pasar la voz, hombres y mujeres 
de los campos, pasar la voz! Hay que 
luchar, hacerse de armas, pertrechar 
se que la hora de la revuelta ya no 
es lejana ni retirada. Ahora 60n nece 
sarias, completamente «necesarias las 
armas! 

Se avecina el instante en que habrá 
de salirse de los moldes normales pa 
tá ¡lbertar la tierra, libetar 1»s produc 
tos, libertar el trabajo, libertar toúu. 

Y esta liberación, lg Suprema libera 
ción que siguiticará el primer aldabo 
nazo de la gran revolución emancipa 
dora que desplazará a todos los privi 
legios y privilegiados, no hay imás ro 
medio que realizarla con las armas en 
las manos, ¡Defendamos bravamento 
huestras vidas! 

¡Pasar la voz, hombres y mujeres 
de los campos, pasar la voz; hay quo 
armarse, hay que armarso! 


La realidad social ha sido siempre una: la esclavitud. Las ci 
vilizaciones no hicieron otra cosa que cambiar a ésta de forma, 
sin lesionar su irritante naturaleza: la existencia del Amo. La 
libertad no ha sido adquirida. Su hora no fué todavía legada. 
Sigue siendo, como en los milenios el puerto inaccesible, la azul 
Utopia que vigoriza, rohustece y levanta la inquietud humana. 
El largo trayecto será enrojecido por la sangre de todos los ver 
daderos innovadores y revolucionarios. Ya no se recuerda ni el 
nombre siquiera de los que cayeron. Un polvo piadoso cubre las 
hojas de la historia de tantos mártires y sin embargo, el triun 
fo aún no ha sido logrado. 








¿Qué hacer? Doblar definitivamente la cerviz y renunciar al 
avance magnífico de la Revolución en marcha hacía su meta fi 
nalista? Dejarlo toldo para no ver ql horror del pasado ni escu 
char el gemido y la angustia del presente? Olvidarse que Prome 
teo está aún encadenado y Cristo clavado en el leño de la injusti 
cia? Contemplar friamente como el siniestro foso, el osario plebe 
yo, va cada día rebalsándose mientras se multiplican las proba 
bilidades de aumento del número de víctimas? 

¿Ver como la tiranía hunde cada vez más profundamente sus 
nefastas raices en el seno de la socielad y su maléfica sombra 
se dilata sobre el sombrío horizonte social? Asistir impasible al 
triunfo del Poderoso sobre la tierra mientras es cada vez más y 
más numeroso el ejército de los vencidos? 

No. Mil veces no. Sobre el frontispicio del edificio social pre 
sente el proletariado ha escrito ya, con letras de fuego, en cente 
zara la destrucción del viejo bello augurio bíblico que preconi 


nares de gestas heroicas, el reino de todos los siniestros Balta 
sares. 





La tea encendida de la Revolución no ha sido ni será apaga 
da. Son millares los brazos y los nuños que la conducen victo 
riosamente contra las olas furiosas de las más siniestras reaccio 
nes. Bajo los claros cielos de Ttalia, ensombrecidos por el fas 
cismo, como en las pampas y ciudades americanas, ensangrenta 
das por el caciquismo gaucho o. industrial; 
dias, donde sus vientos han arrancado los milenarios prejuicios 
contra la revuelta o en las bláneas llanuras siberianas testigos 
silenciosas de la tragedia vevolucionaria, la Libertad camina, 
augusta y firme hacia su realización. 

¡La Revolución no ha muerto! ¡Volvamos hacía lás cárce 
les, hacia los exilados, hacía los perseguidos nuestro pensamien 
to y tomaremos nosotros de sus manos engrilladas la bandera 


de la revuelta, que inútilmente pretendió arrebatarnos el ad 
versario. 








en las lejanas In - 


LA REVUELTA CAMPESINA 





Cada vez que recibimos noticias del 
campo éstas acusa, un grado más 
alarmante. El hambre y la desocupa 
ción, esos dos grandes y terribles fla 
gelos sociales, que azotan tan despla 
dadament¿ a los trabajadores, cuyos 
estragos van en aumento escapándous 
a toda estadística, crecen superlativa 
mente. En muchísimos pueblos de la 
Pampa y el sur de la provincia de San 
ta Fe y Córdoba, localidades enteras 
han tenido principios de revuelta pa 
ra la adquisición de los más indispen 
sables artículos de primera necesidad. 
Y cuando pueblos enteros llegan a su 
blevarse es porque la necesidad “9 
muy grande y terrible. 

Fente a éste payoroso problem 
han acudido dos solucionadores. 11 
primer término, el Estado que, como 
en la Pampa, no ha tenido otra ocu 
rrencia que la creación de 300 plazas 
de gendarmería en las cuales serán 
preferidos los hijos de colonos deso 
cupados, para guardar, ¡oh trágica iro 
nía de los tiempos!, los intereses da 
los terratenientes y explotadores, de 
esos migmos que hau acaparado el pan 
que no comen los propios colonos, ct 
yo3 hijos cuidarán la propiedad de los 
otros, los ricos y dueños, de Jos irra 
mediables y necesarios ataques expra 
piadores de los pobres. 

En otras partes las municipalidados 
y los gobiernos provinciales han toma 
do a su cargo la creación de diversos 
obras de carácter público, dond¿ 105 
contratistag encontrarán obreros ho'a 
tísimos realizando pingiies negocios, 
favorecidos por el gobierno, aparte del 
establecimiento de alguna que otra de 
uigrante olla popular. (¡Oh, el país 
de la riqueza!) 

En segundo lugar, distintamente co 


locados, es cierto, están otros “golucio 
nadores”: estos hablan el buevo len 
guaje de las reivindicaciones obreras 
y trazan ante el desconcierlo popular 
el sugestionante cuadro de la partici 
pución por derecho natural, en la ri 
queza social. Son los delgados do las 
distintas centrales proleturias que, el 
las campiñas, frente al pauperismo, Ja 
desocupación y el hambre colectiva, 
plantean la solución del sindicato obre 
ro! 

Y la solución que ofrecen no es pie 
cisumente la que señala más oportuna 
mente la trágica situación campesi 
na. Es tal vez lo contrario. El obre 
ro rural no debe ser inducido a ulrá 
solución que no sea a la verdadera 
reulizución de la revuelta popular. 
Donde el hambre empuje a los hot 
bres a la rebelión no queda otro ro 
medio — ¡el único! — que dar a es 
expropiación de las subsistencias, de 
ta misma rebelión el máximum de co4 
tenido revolucionario. Hay que ir, de 
ben ir, los pueblos directamente y la 
las herramientas y útiles de trabajo, 
del mismo producto del suelo y basta 
de la tierra, si es posible! 

Debe llegarse cuanto antes, y en la 
primera oportunidad, a la rebelión, a 
la asonada, al levantamiento revoluclo 
nario. Más que una huelga puede 1e% 
lizarlo una banda armada, esta.es la 
palabra, de compañeros, directamente, 
anteg que sucumbir por los estragos 
del hambre y la necesidad. 

Cuando las poblaciones rurales s8 
encuentran arrastadas a la acción, no 
puede titubearse en proceder a la ex 
propíación colectiva de tiendas y alma 
cenes, para poner a disposición de to 


| dos lo'que el estómago y las necesida 


des de todos reclaman tan urgentemon 
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RESCATEMOS A TODOS LOS QUE AUN QUEDAN 
¡RADONITZKY! 


MIGUEL RAMOS 


O 


BUENOS AIRES, EL A 


El movimiento anarquista, en la Ay 


sentina, no ha sido considerado ja 
más como la fuerza potente sumada 
por varias individualidades «que, ansio 
sas de libertad, con sus tanteo3, sus 
inquietudes, sus $us empu 
jes, han luchado constantemente por 
abrir una brecha en el régimen de pri 
vilegio que nos circunda, El moyimien 
así deno 


algunos 


rebeldías, 


to anarquista argentino -—- 
minado porque por parte de 
se Ja ha impreso un cierto sello a 
cionalista — ha sido (y sigue quericn 
do ser) un movimiento de dirección, 
ua norma, a Ung mora] ví 


unos 


sujeto u 
omnipotencia de 
cuantos De ahí 
guerra declarada en su seno, las bruill 
cas escisiones, los antagonismos, las 
persecuciones, las acusaciones con 
tra hombres que en todos los tiempos 
no se dejaron embutir en el casilla 
ro que les destinaban los “orientado 
res”, 

Siempre hubo, en este movimiento 
anarquista argentino, una marcadís! 
ma tendencia a la centralización de 
hombres y actividades, y, aún los que 
se rebelaron contra el poder central, 
siguieron luchando por arrancar de 
las otras manos la hegemonía en la di 
rección de “conciencias libertarias” 
tratando unos y otros, en las terribles 
contiendas habidas, no del propio per 
feccionamiento, de la propia elevación 
mental, de la superación constante de 
acefones cada vez más libertarias, si 
no del amontornamiento de hombres 
pera conservar o arrancar el cetro de 
directores en l, batalla suprema, eter 
namente en preparación. 

La perpetuación de tal fenómeno ha 
sido posible por la mescolanza hecha 
entre sindicalismo y anarquismo, en 


gida y au la 


hombres, la ll 


tre movimiento obrero y movimiento 
anarquista. No se ha querido “am 
pliar” el campo de acción; se ha de 
seado, sí, tenerlo siempre bien limita 
do en la lucha «de clases, empequeña 
ciendo, por supuesto, el anarquismo, 
mientras su máscara, el sindicalismo, 
se levantaba por encima de los hona 


breg como pendón de intima relvindi | energías libertarias, 


cación factible. Así nació, se desarro 
1ó y 
cio por 1, personalidad, por la indivi 
dualidad. El orgullo y la soberbia a 


que ten propensos son los directores ¡ clavos. 


de hombres, regaroyn con esmero la 
planta del desprecio y pospusieron los 
intereses colectivos a los del indivi 
duo, considerando a éste, no como 
completa entidad uensante, sí como 
partícula de la cosa dirigida, como 
ruedecilla insignificante, aunque ne 
eesaria, de la gran máquina societa 
ria. Y, así, los propios hombres que 
se sienten pertenecer al movimiento, 
más que individuos que tienen con 
ciencia de su propio valer, se consi 
deran “cositas” necesarias, “soldados 
rasos” en el “movimiento anarquista” 
en qua otros mandan, dirigen u oritn 
tan. La dignidad humana que debió 
enaltecerse hasta el summum, £e reba 
jó hasta el mínimum y los hombres, 
presos en las redes que ellos mis 
mog tendieron, forman en las falan 
jes de la opresión, creyéndose, por 
que entonan himnos libertarios, 
van buscando su propia libertad. 

Y es que todo movimiento de direc 
ción, — cual fué y se esfuerza por 
ser el “movimiento anarquista argen 
tino”, aunque de día en día se le opo 
nen nuevas fuerzas libertarias — cons 
tituye un movimiento legal sta, guber 
namental (1), centralizador, antiliber 
tario. No hay y no hubo y no habrá 
cabida en él para los hon:breg que 
quieran pensar,, que quier:.n ser li 
bres. Por anteponer siempr> la salud 
del “movimiento” a la said indivi 
dual, todos tendrán que estr sujetos 
a las normas que preestablezcan los 
líderes, a la moral que dentro del “mo 
vimiento” impere, a la orientación 


que 





te. Debe rebasares toda mi» estre 
cha, egoísta, que no solucionará nada 
sino que, cuando más, contribuirá a 
«mantener el equilibrio de la economía 
burguesa y el orden que siniestramen 
to imponen os funestos representan 
tes del Estado. 

Inicien los más audaces la acción 
que estamos seguros que el pueblo ha 
rá el resto. A 

¡A la revuelta, desocupados, ham 
brientos, miserables de los campos! 


[ 
| 
E: tal que repugna al que con 


triunfó — para vergiienza del | por los campos, el acaparador de ri 
“anarquismo regional” — el despre|queza que no devuelve nunca, Buenos 





que le impongan las publicaciones te 
nidas como órganos oficiales, 

Buenos Aires, cabeza visible de la 
república, asiento del gobierno, cen 
tro motor de las actividades banca 
rias y comerciales, es también, 
obra y gracia de los orientadores 
anarquistas, cabeza, asiento y contro 
activo del “movimiento anarquista” 
Así sucedió y sucede que las quere 
llas de Buenos Aires se esparcieron 
tierra adentro, recrudeciendo y per 
¿petuándose en campos, villorriog y ciu 
| dades. 

Por no haber paz en Buenos Aires, 
Los nom 


por 


no hay paz en la república. 
bres de unos u otres “orjentadores' 
se esgrimen como armas, se lanzan 
como pedradas al rostro del conten 
dor, $e arrojan por el fango o se le 
vantan al pinácula de todas las glo 
rias. No hay ideas; hay pasiones. No. 
se ama y se siente la propia libertad; 
se concede más importancia a la mur 
muración y al charlatanismo estéril. 
Como a los hombres se les ha inculca 
do el escaso O nulo valor de sus pe! 
sonas, se sienten flojus y buscan ser 
esclavos voluntarios de cualquier doc 
trina, escudándose tras un grupo máa 
o menos fuerte que tenga asiento en 
la capital. No se cultiva la amistad; 
se buscan defensores. 

Matando al individuo se ha realiza 
do, en nombre de la jibertad, la más 
extraña hazaña antilibertaria de la 
historia y se ha creado una centra 





espíritu sereno contempla la absor 
ción que Buenos Aires ejerce sobre 
los pueblos y los hombres de la repú 
blica. En Buenos Aires, centro motor. 
único, se élabora la doctrina y se €s 
parce para su acatamiento; 
nos Aires, única cabeza, se dictan ór 
en Bue 


“movi 


en Bue 


denes para la colectividad; 
nos Aires, único corazón del 
miento” se concentran las oleadas de 
esfuerzos que llegan de las campiñas 
para ser mezquinamente devueltas en 
formg de “leyes libertarias”. Buenos 
Atres es el gran pulpo OS de 
el succionador do 
la rica fuerza individual que ambula 


Aires es el gran tragón, el amo del 
| “movimiento”, engordado por sus cs 


Por eso que Buenos Aires, amo, no 
puede ser amigo de sus vasallos; por 
eso ordena; por eso manda; por eso 
excluye; por eso lleva, hasta la en 
traña de los bosques, la guerra sin 
cuartel. su omnipotencia llega a to 
dos log rincones; sus espías escudrl 
ñan en todas las conciencias; sus em 
bajadores tratan de someter 2/su do 
minio a todos los pueblos y a todos 
los individuos. 

Frente a este amo hay que rebelar 
se, hay que desacatarse, hay que inst 
bordinarse. Cada ciudad, cada pueblo, 
cada villorrio, cada agrupamiento do 
hombres o cada individuo aislado de 
be esforzarse por ser él también cen 
tro motor, cabeza y corazón de sus 
propios destinos; debe luchar con sus 
armas, con sus fuerzas, con su inteli 
gencia, por agrandar el círculo de su 
acción libertaria; debe ser él, por sí 
y ante sí, quien asuma su propia direc 
ción, quien se responsabilice por sus 
propios actos. 

La amistad, las cordiales relaciones, 
la fraterna ayuda, son prendas de 
amor que se guardan y prodigan para 
con los iguales; parg con los amos 
reciba el nombre de vasallaje. Y no 
debe haber más vasallos. 

Buenos Atres, como núcico revolu 
cionario, puede ser y debe ser ami 
go de los otros núcleos, pero no amo; 
puede ser y debe ser hermano de los 
demás grupos libertarios, pero nunca 
mandón; puede ser y debe ser, por 
la mayor cantidad de  individualida 
des y recursos, amigable evacuador 
de consultas, satisfaciendo las nece 
sidades no posibles de llenar en otras 
poblaciones, pero jamás director. 


E 


El día que Buenos Aires vaya ade 


quiriendo los aires buenos de la amis 
tad para con los otros pueblos, ¿ru 


pos u hombres, biep por propio trozo ' 


namiento y convicción, bien porque 
los vasallos se vayan rebelando, em 
pezará a surgir una verdadera propa 
ganda libertaria, propaganda por el he 
cho de ser libres. Para que ese día 
llegue cuanto antes hay que empezar 
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Para el anarquismo del mun. 
do entero y especialmente para 
el anarquismo y el proletariado 
militante de América el nom 
bre de Radowitzky es uno de 
los más queridos. Como la que 
rida memoria de Kurt Wilkeas, 
su nombre nos trae el recuerdo 
siempre cálido, de una de las he 
roicas y sublimes manifestacio 
nes de sacrificio y solidaridad,. 

fervorosamente .cumplidas eu 
los aciagos momentos en que 
ellos solos supieron recoger, des 
contando la muerte, la vibrante 
protesta que palpitaba en el se- 
no del pueblo, y hecha bomba, 

la arrojaron al pie de los tira 
nos para abatirlos, 

Es muy nuestro aquel Simón 
Radowitzky de la Avenida Quin 
tana, marchando con su explo 
sivo bajo el brazo en aquella Je 
jana pero espléndida y memor:c 
ble mañana del 14 de noviem 
bre de 1909, Todos hemos se 
guido después de largo marti- 
logio en el trágico presidio fue 
guino. Recogíamos su menor 
aliento, llegado hasta nosotros 
siempre saturado de fervor y 

henchido de fe, para mostrarlo, 
al pueblo, como si le Cesnudára 
mos el corazón mismo, traspasa, 
do por esos siete puñales des es 
carnio, la persecución y el do 

lor de presidiario, de le trage 
dia social. 

Han pasado los años y la figu 
ra de Simón, agigantada por el 
xecuerdo, por la visión de su 
calvario, por las versiones que 
de cuando en cuando nos traen 

los que retornaban del presi 
dio siniestro, por el propio cari 
ño que había arraigado en to 


cillo > juventudes; cantado su 
nombre se despedían los exil 
wivando su nombre bajo. 
una lHuvia de balas marchaban 
manifestaciones Obreras, por 
su nombre rindieron su libertad 
a la ley muchísimos camaradas! 
—iba dentrándose cada vez más 
en el corazón del pueblo. 
Hasta cuando la ilusión de 
las dictaduras arrastró la opinión 
de esos mismos que ahora con to 
da insolencia se proclaman los 
más celosos defensores de nues 
tro patrimonio ideológico — y 
lo que €es peor, encuentran 
quien los acredite con sus pres 
tigios — inclinándose hacia el 
obrero, los camaradas anarquis 
tas levantaron el recuerdo de su 
heroico gesto, — y el nombre 
de Simón frente a los negadores, 
y equivocados, para atraerles 
otra vez al camino de la Anar 
quía y mostrarles la verdadera 
senda de la Revolución, 
¡Radowitzky siempre! 


dos 


Ahora, el gobierno de Trigo 
yen, le ha conmutado le pena 
que camplía de presillio por tiem 
po indeterminadoo por la de des 
tierro: Significa para el viejo 
prisionero y querido camarada, 
el egreso de Ushuaia y su retor 
no, después de veinte larguísi 
mos años, al marco de la vida 
civil. De la Ushuaia cubierta 
de nieves, silenciosa y trágica, 
donde tiene su asiento y queda 
impune toda injusticia y cri 
men que cometan los ensober 
becidos mandones, los verdugos 
de la voluntad de los jueces, nog 
traerán ya viejo, canoso, triste 
y martirizado, al hombre que en 

plena juventud, hace dos decenios, 


" CORRESPONDENCIA SIN 
FRANQUEO 


Ramos (Buenos Aires) 





Lo comu- 


tiempo que ya no se encuenira por 


e 


Sesta; ese ha sido el motivo por que 
vo se le ha contestado. Añora,,en 


por accionar contra el amo: Buenos 
Aires. Entonces se acabará todo £aovi 
¡ miento de dirección, porque los hom 
bres, habiendo reconquistado su indi 
vidualidad. habrán aprendido a andar, 
a luchar y a amar en libertad; serán 
libertarios, serán anarquistas, 
' Miguel RAMOS 

(1) Entiéndese aquí por 'gubérna 
| mental “lo que por dirigir, ejferce una 
| función de gobierno”, nunca, que St. 
¡una «1 del gobierno estatuído, .0 
qUe liar caría traición. Una consta 
Pal de esta naturalezja elevaría 





) 


F [ nuestro tono a las más agudas notas. 


) 


| 
| 
' 
dos; ¿ — bajo su nombre han cre 
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a 


fuera separado del mundo civil 
por el arrojo de su acción inol 
vidable... ¡Nos lo devuelven! 

Y sin embargo — ¿por qué 
no vamos a sincerarnos? — no 
estamos contentos ni satisfechos, 
Radowitzky ha dejado entre 
las garras de los siniestros eje 
cutores de la venganza de la ey, 
los cancerberes — fueguinos, lo 
que no puede ser jamás restitui 
do, su salud perdiíla, su juven 
tud malograda, su vida de hom 
bre agotada vilmente... Todo 
ha quedado alí, sepultado para 
siempre y el gesto irigoyenista 
es Una triste, trágica e infame 
parodia de clemencia; —¿maldi 
ta sea esa clemencia! — y ¡justi 
cia que no podemos mirar sin 
un poco de repugnancia, asquen 
dos una vez más de la infamia ' 
social que domina el ambiente. 

Y más cuando es de público 
comentario que pretendidos anar 
quistas han paseado la dignidad 
revolucionaria de nuestros movi 
miento en obscuros cabildeos, 
arrastrándoa — tristemente por 
los fangales de las maniobras do 
losas. ¡Ojalá que ese comenta 
rio, que han hecho público als 
gunos, no sea verdadero, pero 
alrededor de este asunto, sabe 
mos que han maniobrado gentes 
que no es la primera vez que 
balan al fácil terreno de las ines 

crupulosas combinaciones. 

Es claro que todo este barro 
no salpica ni salpicará jamás a 
Radowitzky, a la dignidad vevo 
lucionaria ni al movimiento an 
arquista que por encima, más 
arriba de las miserias, ha de ha 
cer cumbrear y lucir la pristini 
dad incontaminada del puro es 
fuerzo revolucionario, 





ale z 
No vamos a discutirle al jefe de 
Estado su derecho o no al des 
lierro, en este ca-9. Dejamos a 
los legistas que planteen y en 
cuentren, si la hay, solución al 
pleito que provoca la disposi 
ción del Ejecutivo. Por nuestra 
parte, el problema que hemos 
agitado siempre era el de su li 
bertad. Fué el pensamiento ge 
neral a través de todas nuestras 
actividades revolucionarias, y si 
gue siéntiolo porque todavía que 
dan muchos camaradas presos. 
En Radowitzky cautivo, contem 
plíbamos a la justicia social en 
cadenada, perseguida y martiri 
zada. En Radowitzky exilado se 
guiremos contemplando el mis 
Mw proceso y en Radowitzky, 
aún, en libertad, veremos siem 
pro al hombre a quien la Ley 
siniestramente arrebató y malo 
gró lo mejor de su vida por ofre 
cerla a la Anarquía y 
ción. 


la Revolu 
¡Llegue al hermano que cum 
plió en su hora y abonó tan dolo 
rosamente el Hesto de ser un 
verdadero revolucionario 
tro saludo cordial 


nnes 
y al estrechar 


Su mano, corremos la vista hacia 


los hombres que nos retiene aún 
la Ley: los que quedan allá en 
Ushuaia como Aguirre, Baby, Gó 
mcz y otros; y los que marcha 
rán tal vez brevemente como Do 
mínguez, Scarfó, Oliver, Manni 
na y los de la Fuente, todos ellos 
saturados de la misma vehemen 
cia y dervor, y todos ellos, como 
Radowitzky, trágica carne de pre 
sidio en quienes cumplirá la so 
ciedad burguesa su cruel, torpe 
y criminal venganza. 
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| rutina, a fín de que el individuo re 








JACOBO PRINCE 








No se requiere ser versado en cien 
cias sociales ni conocer a fondo el des 
arrollo histórico de 14 humanidad n1 
estar dotado de condiciones relevan 
tes de ninguna especie para percibir 
l, inaudita infamia en que se funda 
menta el orden de cosas establecido; 
infamia manifestada en cien hechos 
de la vida cotidiana que afectan au Ca 
si todos los hombres. 

Desde los dramas silenciosos o ex 
plosivos de la miseria causados por 
una despiadada explotación del traba 
jo y la injusta distribución de la ri 
queza, hasta las horribles hecatombes 
ejecutadas con una técnica moderní 
sima en nombre de viejos y caduco. 
ídolos, desde el tráfico ruin en que 
las conciencias se prostituyen lo mix 
fas que el amor hasta el cinismo trive 





rante de los grandes malhéchores que 

| dictan leyes y normas de conducta 
: porque disponen de la fuerza, hay una 
| variedad enorme de aberraciones que 
eunalquier individuo puede constatar, 
2 menos que tenga el entendimiento 
completamente atrofiado. 

Si tales hechos no provocan la in 
dignación y el repudio que debieran 
es porque a fuerza de repetirse con 
tanta frecuencia adquieren caracteres 
de normalidad y por tanto no pueden 
ya herir la sensibilidad común de la 
gente. Lo que se acostumbra y Vor 
reproducirse indefinidamente ya no 
causa impresión y para reaccionar en 
tal caso hace falta un esfuerzo do 
reflexión. 

Es así que no obstante ser eviden 
¡tes y múltiples los males sociales, a 

pesar de sufrirlog en carne propiz la 
gran mayoría se necesita un aprecta 
¡ble trabajo de demostración, de en 
| señanza cual si se tratara de princi 
[“dlos abstractos, para que la gente 
¡Megne a “darse <cuenta de que en rea 
lidad sufre una serie de infamias. Ys 
de notar que en ese sentido poca di 
ferencia hay entre individuos de ejer 
ta ilustración y otros ignorantes del 
todo. Resulta una extraña, paradoja 
lo que está al aleance de cunlquier 
inteligencia y se palpa por todas par 
tes, se requiere sin embargo ser on 
señado y demostrado. 

xn el ondo se trula de sacudir la 
Inunerencia, el embotamiento de ¿us 
puntidos producido por la costumbre, 


uccione y juzgue com picua concien 
cia. Consiste en eso la turea previa 
uv todo revolucionario que no aspire 
simplemente a arrebañar las multitu 
des. 


Contando con que las vejaciones que 
surgen de la mala organización social 
alcanzan casi y todos y son cadu vez 


más intensas, puede decirse que esa. 


labor previa, la que se refiere a na 
i cor constatar las injusticias y provo 
car el descontento, es una labor rela 
tivamente fácil y sencilla. La reac 
ción variará según el temperamento, 
las condiciones materiales de los indi 
viduos, el ambiente, pero es inqduda 
y ble que de algún modo se reacciona 
ante ía evidencia del mal. 
No ocurre lo mismo cuando se quto 
l re pasar del aspecto negativo, es de 
cir de la simple manifestación de re 
pudio más o menog vehemente, a una 
actitud afirmativa, a la acción prácti 
: ta tendiente a subsanar los defectos 
notados, a abordar la vastísima em 
fresa de reconstruir la soctedad sobre 


bases más equitativas y 
les, 


raciona 


lo que se reficre a nuestras cosas, | SE cueatico” so. vuelvo .entóntes 
lá propaganda, puede dirisgtrse a adj. compleja y dificil. Ante o 9 
y Precsiso un mayor esfuerzo mental pa 

¡ra ahondar en los problemas, desen 
brir sus verdaderas causas y forjar a 
grandes rasgos las posibles solucio 
nes. Se requiere mucha tenacidad y 
| fuerza de carácter para oponerse a ja 


corriente rutinaria, que equivale a 
confesar que no tenemos en cuenta * contradecir hábitos y normas univer 


haber recibido ni lo uno ni lo otro. salmente consagrados con el prestigio 
Tampoco estamos en antecedentes que tiene lo tradicional para las men 
de que se hubiera recibido antes. |talidades perezosas. Hace falta, en 
Por otra parte la vuestra no trae|fin, extirpar en uno mismo los vie- 
calle ni número alguno. por lo que ¡Jor prejuicios, las prácticas y modali 
no nos hemos dirigido por carta. 


dirección que indicamos, 

Agrupación El Sembrador (Avella 
neda) — Hemos recibido una carta 
de ustedes en la cuaí nog comunican 
haber enviado la snma de diez pe 
sos en fecha anterior; mas debemos 


RS IA AL E 
la correspondencia debe ser por de 
A todos los que nos escriben — | ficiencia del correo. 


Avisamos a todos los compañeros A los que nos han enviado cola 


boraciones y no aparecen en este 

número no les debe extrañar, pues 
. 

el espacio de que disponemos es po 

CO. * 


escriben pidiéndonos infor 
mes que, de aguí cuando viene com 
pleta la dirección, se les contesta 
a la brevedad posible. Si no reciben 


que nos 





ANTE EL MAL SOCIAL 


A dl 
dos autoritarias, una serie de vicios 
que Se adquieren por contagio del am 
biente general, sin lo cual las mejo 
res intenciones renovadoras se malo 
gran haciéndonos ibid en un círculo 

vicioso. 


No se transforma ni se mejora la 


sociedad siquiera en mínima escala 
sin la aplicación de un ingente caudal 
de energías, sin el esfuerzo abnegado 
e inteligente de minorías apreciables 
qUe realicen en su propia vida, en 
cuanto depende de su voluntad, aque 
Mos principios que a su juicio reme 
diarían el mal que a todos aqueja. 
Se comprende pues, que dado el es 
píritu gregario y tímido de la gran ma 
sa, sean muchos menos los que acome 
tan decisivamente en sentido afirmati 
vo la obra de renovación social, que 
los que solo “se quejan del maletar a 
cuando mucho estén dispuestos a par 
ticipar de esporádicos movimientos de 
protesta. Es esa la principal razón de 
que log verdaderos y conscientes revo 
lucionarios constituyan siempre redu 


:idas minorías, aún en los momentos 
en que sus ideas parecen haberse in 
filtrado en la multitud impulsándola 


a la insurrección contra los regímenes 
caducog. ' 


Es preciso reconocer y saber acep 
tar este hecho. Grave error cometen 
los revolucionarios, especialmente si 
son anarquistas, si en el afán de atra 
erse grandes masas limitan toda su ac 
ción a una superficial crítica del or 
den establecido, a una sonora agita 
ción tendiente a impresionar provo 


cando una imprecisa actitud de des 
contento. 


Esto podrá bastar a quienes aspiran 
a Adueñarse del poder, y desde allí re 
solverlo todo, pero no puede bastar 
nos a logs libertarios, Nuestras solu 
ciones a los problemas sociales se ba 
san en la iniciativa libre, en la capaci 


dad constructiva de los hombres, en la 
cooperación voluntaria de los distntos 
grupos que en funcionamiento armó 


nico deberán llenar las múltiples ne 
cesidades de la vida colectiva, Y todo 
eso, aunque se halle en estado laten 
te, necesita ser cultivado, desarrolla 
do, puesto en práctica todas las veces 
que sea posible. Se impone, pues el es 
tudio de una serie de cuestiones que 
no podrán ser resueltas por un sim 
ple movimiento impulsivo por inten 
so que sea. 

La formación de una mentalidad M1 
bertaria, que significa la inclinación 
a llenar las necesidades de la convi 
vencia sin imposición, es una tarea in 
finitamente más difícil y complicuwa1 
que el solo cultivo de la rebeldía, ta 
rea que supone un gran esfuerzo de 
autoeducación y el desarrollo de cier 
tas aptitudes especiales que el am 
¡biente actual tiende a sofocar. Pero 
por difícil que sea y por lentos que 
parezcan gus resultados es deber de 
los libertarios contribuir a ello con el 
mayor ahínco, pues es el único modo 
de cavar hondo en las conciencias y 
Por tanto de acercarnos al ideal que 
profesamos, Es también lo que mejor 
_Justifica la razón de ser de nuestra 
í oposición a las corrientes políticas, 
¡ efectistas, barullentas, que se dispu 
tan la dirección de las masas, 


J. PRINCE 


_— 


Tomen nota compeñaros - 

Ya hemos dicho que pensamos ya 
car a BRAZO Y CEREBKO más ra 
mozado, más retozón;” cambiarlo 
fundamentalmente de aspecto y que 
aparezca más seguido, pero ello se- 
rá siempre de acuerdo a los esfuer 
zos que cada uno de los compañe 
ros haga por sostener esta hoja. 

Estamos con la soga al cuello, 
puede decirse, y nos vamos libran 
do que, de un solo tirón, nos dejen 
sin resuello. ¿Qué sería: si todos 

E de ayudarnos para salir de 
este mal paso? Nos veríamos libres 
del todo; no hay duda. 
Y conste que nos dirigimos, parti 
cularmente, a los compañeros de Ba 
hía Blanca, Ingeniero White, Punta 
| arta y demás puntos cercanos, que 

son los que menos se preocupan, por 
¿Una y otra causa, ni tan siquiera de 
J propagar el periódico, 
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EE pido > , legalidad a 
, la cursilería N p a , Pasado el fermento público por las , cámaras se diera viso de leg de 
Difícil es conocerle al “teru teru” [ de la miseria, aparece la cursiie Negamos que el pensamien» afirman nada, a no ser que elecciones de “representantes del pue | jo que en muchos casos se pracik 
¡ ¿ s los lacayos, to sea e z de o, » s EE - imia - demás 
A pa : de me nidKA valores a a elfo ce beca Pomo ssqua Pl di blo”, éste vuelve a sus ocupaciones ha | ha ya sin su asentimiento pol del 
x $ : alojados a ciudad, OS $ es. ) ve $ aspecto 
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nes de cereales, como asimismo en 
otros trabajos, el obrero se ve obliga 
do a simular accidentes o enfermeda 
des a fin de suplir la falta de traba 
jo con los jornales que le abone el 
seguro. Otros sacan fiado a log ven 
dedores judíos para cubrir sus car 
nes y las de sus hijos. Mientras que 
otros no pagan la pieza o lo que comie 
ron, finalizando en que la gran mayo 
ría no se apodera de otra forma de 
lo necesario, ya por una u otra cosa, 
pero llega a tomar lo que “no es suyo” 
según la flamante teoría, 
Comprendo yo que esto no solucio 
na nada más que esos pequeños o 
grandes conflictos del momento, 
Pero no por eso diré que tienen de 
recho a morirse de frío o de otras ne 
cesidades. Mas no es esto lo Peor. 
Las ciudades o pueblos grandes, cuan 
do no llegan a registrar en su seno 
crímenes, do aparecen niños enveno 
hados o muertos a tiros, por el dislo 
que de la miseria, nos presentan la 
mujer que se arroja al Í0, o se lanza 
de los altos rompiéndose £l cráneo en 
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“CELESTINO”! 


Te vamos a hablar por las buenas, 
che “celestino”. Sabemos que sos ca 
paz de todo, como buen “sucialoide”. 


Hasta de hacer de alcahuete si vieno . 


el caso, como lo hicistes ya en “Nue 
vos Tumbos”. Los tipos de tu casta 
son así. Por algo tenés de maestro 
al “diputao” Arrieta, 

Sos muy posa cosa, che “celestino””, 
para pretender enlodarnos a nosotros, 
los anarquistas. Quizás tengas que 
aprender muy muhcito de nosotros, 
2 Quienes nos preocupan asuntos de 
mayor trascendencia que el de andar 
pegando nuestra propaganda encima 
de la de los “sucialoides”. 

Mentís como u neanallita, che “ce 
lestino”. Y eso está muy mal, tan lue 
80 en un muchacho como vos: tan mo 
tódico, sano, sin vicios y más conger 
vador que el caudillito de los “caf- 
tens”, Villar, a pesar de tus protes 
tas de “sucialoide”. 

Vos mentís, repetimos, che “celesti 
no”, como un verdadero canallita y po 


el pavimento. Frentsw a estos cuadrog | lós hacer buena carrera en la política, 
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SANTIFICADOR” 


¡Yo no creo en el trabajo “santifica 


| 
Villar... 
¡No seas canallita, che "celestino”! 
EL “TRABAJO 


dor”! El “trabajo” no puede er “santi 


ficador”! El trabajo no puede ser “san 


libremente elegido, de- corresponder 


realmente a las fibras más íntimas 


la 


hay de mejor en uno. La obra que se 
realiza prra su placer y con goce 
(obra manual o intelectual, o ambas 
a la vez) esta alma puede ser, gi no 
“santificante””, — el término es algo 


grande — por lo menos ennoblecedo 
ra, Pero el trabajo mercenario que se 
hace contra la voluntad, en condicio 
neg casi siempre desastrosas, este 


latín de que deriva: tripallium: ins 


trumento de suplicio. > ¿ 


PEDRO LAVINIERE. 


Do “Von dehors”. 


del sér; de ser, en una palabra, 
manifestación individual de lo que 
trabajo es digno todo lo más de su 1 
designación, de la palabra del bajo | 
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riamente para que se pueda hacer un 
gran tiraje y para que log compañe 
rog soliciten desde ya la cantidad de 
ejemplares que se encargarán de re 
partir entre los trabajadores italianos, 

Toda correspondencia al respecto al 
Mario Russo, Casilla de Correo 17 — 
Sucursal 8 — Buenos Alres. 


COMITE PRO DEFENSA DE 
GREGORIO M. RUSSIN 


Avisamos a todos los compañeros y 
entidades que tienen rifas de este cu 
mité que las rifas que no sean de 
vueltas al mismo hasta el 20 de mar 
ZO, se contarán como vendidas. 


FIRMAT, F.C.C. A 
Una rifa pro pregos 
Los compañeros de esta localidad 
han organizado una rifa pro presos, 
a beneficio de la defensa de los ca 
maradas de la Fuente, Scarfó, Gómez 
Oliver y Mannina, que será sorteada 
el día 30 de mayo y Sg vende a 0,40 
el número. 
Pedidos a Enrique Decandia, 
mat, F.C. C. A. 


Fir 
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de 1930. - 
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en el camino por los carros de los ti 
ranos y explotadores, busca de inme 
diato a otro vampiro para cifrar en 
él sus anhelos de mejoramiento y de 
justicia. 

Volverá pues a repetirse el fenóme 
no en la próxima elección, y volvere 
mos nosotros los libertarios'a instar a 
los hombres del pueblo a que exami 
nen a conciencia y con la memoria 
abierta q la recordación de la actua 
ción de todos los políticos y todos los 
partidos que a través de los últimos 
decenios han pasado sus hocicos sue 
cionantes sobre las arcas de logs cau 
dales públicos en las provincias y en 
la nación, 

Llegarán forzosamenta y la conclu 
sión que llega todo aquel que tal exa 
men realiza: ni obra de pública utili 
dad ni progreso alguno de efectivo, be 
neficio ha sido*producto de cerebro 
de ningún político. 

Todo ello es consecuencia obligada 
de la natural evolución de las cosas 
y de sentidas necesidades de las po 
blaciones que tras infinitas gestiones 
y buenas coimas pagadas a las perso 
has influyentes consiguió que en las 
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mismo sector se reúne, examina las 
pruebas y falla sin la presencia del 
acusado. etaoi shrdl taot 
Ahora, después de esto, interrogw 
mos nosoto8: ¿cuándo miente Vidar 
Mata? Cuando le shabla a los comwa 
fieros de Humanitá Nuova, o cua... 
escribe puta log bolcheviques? , 
¿O no ha habido tal entrevista? 
O... Vilal Mata, es, como todo 
vendido un perro más.., 
Que nos Conteste, 


ESTA MAL ESO, 
COMPAÑEROS 


Nadie ama. más que nosotros, los 
anarquistas, la libertad. Nadie tampo 
co como nos0tros siente más fervoro 
samente la angustia y la tragedia de 
la injusticia social. No solo por lo 
que en nuStra propia carne expert 
mentamos, yo también porque com 
prendemos él dolor de los demás hom 
bres. 

- Por eso tátamos contra todas las in 
justicias, de arriba o de abajo, partan 
de donde Vartan. Y esto es lo que 
queremos señalay camaraderjlmente a 
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Nuestros actos de agitación 





Actos celzbrados — Con el concurso 
del camarada M. A. Pacheco, las agru 
paciones *Brazo y Cerebro”, “Centro 
Amantes de la Educación Popular” y 
“Comité Pro Presos” hay realizado 
durante el mes ppdo. seis conferen 
cias que han obtenido singular éxito. 

Por su parte la agrupación “Pen 


sioro e Volontá”, a su vez, organizó y 


tres actos que se vieron numerosa 
mente concurridos, 

Reunión de gremios y agrupaciones— 
Convocada por la a grupación “Pen 
sicro e Volontá”, se celebrará en los 
primeros días de Mayo una asamblea 
de delegados de los diferentes gre 
mios locales, en el local de la Socie 
dad Obreros Albañiles, Saavedra es 
quina Colón, a fin de cambiar ideas 
pata la celebración de un gran mitin 
público por la agitación Scarfó, de 
la Fuente, étc. 
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En Pringles — Los camaradas de €s 
ta localidad organizaron el domingo 
19 un mitin de propaganda anarquis 
ta que obtuvo, por ser uno de los 
primeros actos analmquistas realiza 
dos en este pueblo, verdadero éxito. 
Tienen preparado para el día sábado 
una velada en el Teatro Español y 
una conferencia, por los presos, el 
día domingo en la plaza. En ambos 
“áÁctos como en el anterior hablarán 
los camaradas Pierrestegui, Balsa y 
M. A. Pacheco. 

La Batalla Anarquista — Se pondrá 
en circulación un número de 10.000 
ejemplares, con este título,, relatan 
do la incidencia que motiva el sinies 
tro proceso de los camaradas citados. 
Es Una ilustración a! pueblo, de como 
se ha urdido la siniestra venganza 
juridicopolicial. 


Pedidos a BRAZO Y CEREBRO. 





Circular d de la Comisión Pro Segundo 


Congreso 


Febrero 11/93 
Esta comisión en su reunión de la 
fccha tomó la siguiente resolución. 
Teniendo en cuenta que esta Comi 
sión se constituyó en virtud de la ne 


cesidad y con el propósito de provocar 








los compañeros de la Confraternidad 
que, en una visita y los presos en la 
cárcel local, solicitaban para los su 
yos, beneficios de excepción, creyen 
do ingenuamente qeu el hecho de ser 
maquinistas, oficio” privilegiado, era 
lo suficiente para justificar las odio 
sas categorías tras los trágicos mu 
TOS. 

Está mal eso, camaradas, decimos a 
esos compañeros. El título más honro 
so en la cárcel no es la excepción en 
el beneficio sino lo contrario, la excep 
ción de pertenecer a los elegidos para 
el beneficio, Ser privilegiado, estando 
preso, es ser mal compañero, mal hom 
bre, mal amigo del resto de las vícti 
mas. Denigra, ensombrece, enloda al 
hombre eso. Lo otro, el reverso, es lo 
noble y digno: ser rebelde, merecer 
de parte de los verdugos la persecu 
ción, atraerse como premio el castigo 
o el odio de log mandones. 

Ya sabemos que ese es un puesto 
tal vez un poco difícil de alcanzar. 
¡Hay tan poca dignidad en los hom 
bres, es tan escasa la fortaleza moral! 
Pero no importa: lo necesario, lo pre 


ciso, es llegar q este reconocimiento: ¡ 


que el favor de los verdugos, aver 
glienza y enrojece. ¡Despreciadilo, 
siempre! ill 

¡Pensad otra vez mejor, camaradas! 


¡MUERA EL MILITARISMO! 
¡GUERRA A LA GUERRA! 


Nuestra constante prédica contra el 
militarismo y toda su gecuela de ca 
lamidades, infamias y servilismo, se 
confirma diariamente por hechos irre 
futables que, estudiados en todo su 
significado, dan un mentís terminante 
a los audaces que cantan loas a la pa 
tria y a sus defensores, mientras és 
tos, hijos del pueblo, sufren los ri 
gores y la verguenza de convertirse 
en simples monigotes para ser veja 
dos inicuamente en las filas del ejér 
cito. 

Hace pocos días la prensa burguesa, 
esa prensa que se Ocupa en ensalzar 
la hidalguía, honor, pundonorosidad y 
deberes para con la patria, de los mi 
litaros, se ocupó de algo que no es un 
misterio para nadie y que los anar 
quistas venimos denunciando desde 
hace mucho. A 

En el ejército se veja, se castiga, 
se Somote al servilismo más denigran 
te a los soldados, y hasta se los mata 
cuando las circunstancias lo exigen. 

« Esto es lo que decía la prensa bur 
guesa, como si se tratara de una pri 
micia, poniendo el grito en el cielo y 
pidiendo sanciones legales. 

¿Acaso no es la escuela del servilis 
mo, la corrupción y el crimen el ejér 
cito, donde $2 pospone todo sentimien 
to humano a las más bajas: pasio 
nos? 

¿Si en vez de convertir en montgo 
tes a los hijos del pueblo, los convir 
lieran en hombres, Se cree esa prensa 
mentirosa y compungida hipócritamen 
te, que les servirían tan a gusto los 
soldados? 

¡No! El ejército será siempre la ne 
gación del hombre y no se.impone otro 
recurso que el de arreciar nuestras. 
campañas contra él al g rito de ¡Muo 
ra el militarismo! y ¡Guerra q la guo 
Tra. 
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Anarquista 


——. 


una reunión de carácter regional, en 
que las diversas delegaciones a él 
concurrentes aportaran el estudio de 
los problemas planteados en la orden 


del día y de otros qu q ellos estimaren / 


afectan a nuestro movimiento, y en” 


vista de que hasta la fecha los traba y 


jos presentados o publicados son, a 
pesar de su mucha importancia, pocos 
aún, puesto que todavía no han sido 
tratados ni la mitad de los temas pro 
puestos, hemos creído imprescindible 
la postergación de la fecha de su rea 
lización, a fin de que, cuando se efec 
túe tengamos verdaderos y efectivos 
elementos de discusión; pues, nuestro 
verdadero propósito no ha sido el de 
provocar la reunión por la reunión 
misma, sino el de acrecentar nuestros 
conocimientos parz hacer más eficien 
te nuestras actividades. 

Fin el deseo, pues, de que el próxi 
mo Congreso sea realmente fructifero, 
proponemos una postergación para el 
9 de agosto del corriente año, la que 
deberá ser definitiva, e instamos a to 
dos,los camaradas,, tanto del interior 
como “del extranjero, a quienes inte 
resa este asunto, a trabajar activa 
mente para que el Congreso cumpla 
con éxito su misión. 

Rogamos a los camaradas, grupo; 
o bibliotecas que se propongan el es 

t tudio de los temas propuestos, les den 
| publicidad en nuestros periódicos u 
nos los envíen para preparar una Te 
copilación que será publicada ey folle 
to con suficiente anticipación como pa 
ra ser distribuida convenientemente, 
a fin de que los camaradas que asis 
tan al Congreso hayan hecho un es 
tudio de los diversos trabajos presen 
tados. 
25 de Mayo 3114,, Santa Fe. 


LA COMISION. 


Correspondencia al secretario, Juan 
Colomá; valores al tesorero, José Maz 
zola. 
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OBRERITAS DE BAHIA 
BLANCA 


Vosotras que ¿bandonáig vuestros 
hogares, aunque sean muy humildos, 
en donde tendréis hermanitos; vos 
otras que debéis privaros de todas 
las alegrías de la vida; que no po 
déis realizar todos vuestros ensueños 
y que mientras dejáis trozos de vues 
tra juventud en beneficio de os ricos 
pensáis en vuestros novios, padres o 
hermanitos, no tenéis un periódico 
donde volcar todas vuestras penas, 
quejas y protestas por las vejaciones 
y humillaciones de que sois objeto 
por parte de capataces y patronos. 

Es decir, os parece que no lo te 
néis, pero aquí está BRAZO Y CERE 
BRO, periódico de los pobres, único 
que no puede venderse a ningún rico 
ni político por más dinero que ofrez 
can para decir verdades de a puño. 

Es vuestro, obreritas; tomadlo, leed 
lo y luego se lo pasáis y vuestro her 
mano,, padre, novio, amiga o amigo. 

Decidla qué BRAZO Y CEREBRO 
es de los descamisados, de los que 
no tienen pan ni dinero; es el periódi 
eo de todo aquel que tenga que gri 
tar fuerte contra todo lo malo, que 
tenga que decir algo. 

BRAZO Y CEREBRO es el único 
refugio de los que sufren, lloran y 
protestan; de log rebeldes y -perse 
guidos. i 

¡Leedlo y escribid en él! 





ES 


er a 


A ARA CARRETA ARA ATINA An A EBI0S ro raros 


LA MUJER PROLE 
BLANCA TIENE Q 
SU LIBER 


Consideraciones que sugier en 
las fábricas, talleres, casas 
cio domésticos. Las fábricas 


La mujer, poco y poco, ha ido des 
plazando al hombre en infinidad de 
trabajos propios del sexo masculino. 

Las mujeres, jóvenes y de edad ma 
“dura, forman una inmensa pléyade 
en fábricas, talleres y casas de comer 
cio, donde han llegado a alquilar sus 
brazos por distintas causas a 108 
“amos del dinero”, 

Las nacesidades de los hogares pro 
letarios han impelido a sus componen 
tes, desde los padres hasta el último 
“hijo, sean éstos mujeres o varones, 
a abandonarlo para conquistar, más O 
menos honradamente, un pedazo más 
do pan que llevar cotidianamente a 
la mesa común. 

Si doloroso es que el padre sea ex 


plotado bajo un patrón, si vergonzoso 
y brutal se estima que Una madre re 
viente lavando ropa, quemándose en 
una cocina, fregando pisos $ quedan 
do ciega de tanto coser. y si criminal 
resulta el trabajo de l : menores, to 
davía unos parvulillo:, e infame pue 
/ de considerarse el abandono de su ho 
¿ 8ar por las chiquillas, esas jovencitas 
que, aunque hijas de la miseria, van 
dejar su juventud, hermosura e ilu 
siones en una fábrica, al taller, en 
la casa de comercio y en el servicio 
doméstico. 

El potentado, el “dueño” de los m1 

¡ llones de pesos amasados con sangre 
proletaria, calculista frío y siniestro, 
hz encontrado en la mujer una fuen 
to en donde aumentar sus riguezas. 

Cuanto más jovene sea la mucha 

“cha, mejor. Que deje en' la fábrica 
hasta su última gota de sangre; que 
la tisis y la tuberculosis hagan presa 
de ella.- ¡No importa! Ya habrá 
otras que la reemplazarán. Tal vez 
estén esperando desde hace mucho 
tiempo su muerte para ocupgr su pues 
to. 

Muchas madrugadas hemos visto ca 
minar hacia la fábrica a muchas joven 
citas QUe lleevan impreso en su sem 
blante, aún cuando intenten disimular 
lo, el inconfundible sello del dolor, 
de la tragedia que rodea y todos los 
hogares de los descamisados. 

Llueve torrencialmente, y la obre 
rita se empapa todas sus ropas. Los 
míseros centavos que va ga ¿anar a 
la fábrica no le alcanzarán para com 
prarge un nuevo pedazo de percal ni 
un par de zapatos que se ha estropea 
do y corre el inminente peligro de 
contraer alguna enfermedad que, qui 
zás, le llevará a la tumba. 

Nieva o la temperatura es bajísi 
ma, y la obrerita debe ir a ganar el 
sustento aterida de trío, tiritando, en 
cogida, porque el jornal no es lo sufí 
ciente para comprarse un tapado, o 
unas pieles con que abrigarse y res 
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TARIA DE BAHIA 
UE LUCHAR POR 
ACION , 


en el trabajo femenino en 
de comercio, y en el serui- 
de fósforos y alpargaterías 


guardarse de las inclemencias del 
tiempo. 

Hace sol y la obrerita, la buena her 
manita, debe caminar cuadras y más 
cuadras, quiera O no, para cumplir con 
el horario de la fábrica y no sufrir 
las recriminaciones del “capataz'”” o 
del patrón y tal vez QUe la echen a 
la calle. 

Pero la obrerita, que Sabe todavía 
poco de rebeldías, trata de cumplir 
con las obligaciones de la fábrica a 
fin de no perder los pocos centavos 
con que le retribuyen su labor para 
que no falte en su casa lo más indis 
pensable. 

No obstante la obrerita, mejor di 
cho toda mujer que trabaja, debía 
preocuparse de mucho más que de 
tan sólo cumplir con su “deber”. 

Puede trabajar pero tendría que ha 
cer valer su trabajo y hacer respetar 
todos sus derechos. 

Su vida, la que va dejando a jirones 
en la fábrica, vale mucho más que to 
do el dinero que pueden tener los po 
tentados que las explotan tan inicua 
mente, 

En manos de la mujer, de esa plé 
yade de obreritas, está que el mundo 
pueda ser mejor de lo que es; que la 
vida sea más humana, más libre y 
más hermosa. 

Por ello e s necesario que todas 
las mujeres que trabajan, sip miedo 
de ninguna clase, comiencen a unirse 
y ¿ imponer condiciones a sus verdu 
808. 

Sabemos que aquí, en Bahía Blan 
ca, tanto en la fábrica de fósforos, 
como en las alpargaterías y otros es 
tablecimientos hay muchachas que sa 
ben hacer valer sus derechos y espe 
ramos que dentro de poco nos den 
uña sorpresa hermosa. 

En números sucesivos de BRAZO Y 
CEREBRO publicaremos artículos so 
bre la mujer que trabaja, en cuelquier 
ramo QU, sea, cartas que se nos en 
víen, semblanzas y modalidades de ca 
da oficio que abarcan las mujeres, 


BALANCES DEL COMITE PRO 
PRESOS SOCIALES 


Juli de 1928.— 

Suldo anterior, pesos 46.61; recibi 
do de Brazo, pesos 20; Un croto, pe 
sos 5; lista número 10 de J. Martínez, 

lt pesos 24. Total, pesos 95.61. 

Salidas: Pagado a Brazo, por traba 
jos, pesos 20; por un poder para la 
libertad de Mauricio Berenstein, pe 
sos 25. Total, pesos 45. Pasa al mes 
de agosto, pesos 50.61. 

Agosto. — 

Entradas: 
pesos 50.61; 


sos 5; Joaquín Peláez, pesos 10; 
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Salido del mes de julio, 
Leonardo Rodríguez, pe 
bensa 
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| EL PROLETARIADO EN MARCHA, 





Por las organizaciones locales 
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Ha quedado reorganizado este sim 
pático gremio, habiendo respondido 
casi unánimemente la axplotada pibe 
tada que vive a deshoraetaoi etaociaoo 
tada que vocea la prensa burguesa, 
prometiendo por lo que Se ve, ser 
dentro de poco, un núcleo que ten 
drá, fuera de duda, buena oportuni 
dad de emplearse en las futuras jor 
nadas reivindicadoras del proletaria 
do. 

Con motivo del lo. de Mayo, han 
editado un valiento y libertario mani 


a _ _ _ e 
Ticio de una velada en Rivera, pesos 


25. — Total pesos 90.61. 

Salidas: ninguna. 

Saldo que pasa 4l mes de septiem 
bre, pesos 90.61. 


Septiembre. — 

Entradas: saldo de agosto, pesos 
90,61; Felipe Delgado, pesos 3. Total, 
Clodoaldo Muñoz, pesos 1. Total, pe 





pesos 93.61. Salidas: ninguna. Saldo 
(GUa Pasa a Octubre, pesos 93.61, 
Octubre, — 
Entradas: 
s0s 93.61; Segundo Peña, 
tilo, 1; Marconi Caiola 
1; 


saldo de septiembre, po 
0.50; Ci 

Daniel 
Evencio Domínguez, 1; 


Do. 
» Y 


Smoch," 


sos 100.11. 
Salidas: Al Comité Pro Radowitzky 
de Rosario, pesos 11; Entregado a 
Agustín González, pesos 15; Total, 
pesos 26. Saldo que pasa a noviem 
bre, pesos 74.11, 
Noviembre. — 

Entradas: saldo de octubre, pesos 
"74.11; C, Wilson, 10; Gregorio Be 
renstein, 0.50; Una, pesos 0.50. To 
tal, pesos 85.11. Salidas: ninguna. 
Saldo que pasa a diciembre, pesos 
$5.11, a 
Diciembre. — 

Entradas: Saldo de noviembre, po 
s0s 85,11; un croto, 4; Pierrestegul, 
1; total, pesos 90.11. Salidas: ningu 
na. Saldo que pasa a enero, 90.11 pe 
508, 4 
Enero de 1929. — 

Entradas: 
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Saldo de diciembre, ps.- 
90.11; Francisco Vaca, 30; Segundo 
Peña 1; Medina, 1; Luengo, 2 pesos. 
Total, pesos 124.11, Salidas: ninguna. 
Saldo que pasa a febrero, 124.11 ve 
$08. 


Febrero. — 

Entradas: saldo de enero, 124.11 
pesos; salida, ninguna; saldo que 
pasa a marzo, pesos 124.11, 

Marzo. — 

Entradas: saldo de febrero Pesos 
124.11; Unión O. Local de Punta 
Alta, 20 pesos. 'Total, pesos 144.11. 
Salidas: Pagado por manifiestos , po 


sos 10,20; pagado al abogado por la 
defensa de Narciso García, 100 PCsos; 
entregado a Narciso García, 5 pesos; 
id id, pesos 5. Total, pesos 120.20. 
Saldo que pasa al mes de abril, pesos 
23.91, 

Abril, — 

Saldo de marzo, pesos 23,91; 
huel Rodríguez, pesos 2; total, 
25.91. SalidaS: entregado a 
Aguirre, pesog 1; 


Ma 
pesos 
Albino 
entregado u Nar 
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fiesto. 

Obreros de Ingeniero White — Fut 
ciona en el local de Ingeniero White, 
Casa del Pueblo, la secretaría de es 
te gremio compuesto en su totalidad 
por los trabajadores de los elevado 
Yes de ese puerto. | 

Obreros Albañiles Prosigue, 
después de su última huelga, las ac! 
tividades gremiales est» agrupación, 
a quien deseamos ver, en su oportu 
nidad, ¿hoyando más vivamente la 
iverdadera propaganda nardguíista. 
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clso García, pesos 1; total, pesos 
Saldo que pasa a mayo, pesos 23.91. 
Mayo. — 

Entradas: saldo de abril, 23.91 po 
sos; Emilio González, pesos b; total, 
pesos 28.91. Salidas: entregado a Nar 
ciso García, pesos 5; entregado a A! 
bino Aguirre, pesos 5; entregado a 
Evangelista Tévez, pesos lb. Total, pe 
sos 15. Saldo que pasa q junio, po 
sos 13.91. 

Junto. — 

Entradas: saldo de mayo, 13.91 pe 
sos. Salidas: ninguna; salda que pa 
sa a julio, pesos 13.91. 

Julto, — 

Entradas: saldo de junio, 13.91 po 
sos; salidas: ninguna; saldo que pa 
sa a agosto, pesos 13.91. 

Agosto. — 

Entradas: saldo de julio, 13.91 pe 
sos, José García, 1; total, pesos 14.91 
Salidas: Narciso García, pesos 5; Al 
bino Aguirre, pesos 6; Tévez, bh; pu 
gado por viandas, pesos 16. Total, po 
$og 31.00; déficit que pasa a sep 
tiembre, pesos 16,09. 

Septiembre. —- 

Entradas: Francisco Darretta, ps. 
2; Tomás Palomares, 2; Emilio Gon 
zález, 2.50; J. Iglesias, 1; Beneficío 
de la velada del 31 de agosto, pesos 
5.70; total, pesos 13.20, Salidas: dé 
ficit de agosto, pesos 16.09; Tévez, 
2; Narciso García, 2; Aguirre, 2; Tó 
vez, 2; N. García, 2: Agulrre, 2 po 
sos. 'Potal, pesos 28.09. Déficit que 
pasa a octubre, pesos 14,89. 
Octubre. — 

Entradas: Lista de la Unión O. Lo 
cal de Punta Alta, pesos 19; Clodox1 
do Muñoz, 2; Emilio Iglesias, 16 pe 
sos. Total, pesos 37; salidas: déficit 
de septiembre, pesos 14.89; pagado al 
abogado defensa Aguirre, pesos 100. 
Total, pesos 144.89; déficit que para 
a noviembre, pesos 77.89, 
Noviembre. — 


Entradas: ninguna; salidas: déficit 
de octubre, pesos 77.89 
Diciembre, — 

Entradas: recolectado entre varios 
compañeros, pesos 200; salidas: defi 
cit de noviembre, pesos 77,89; saldo 
que pasa a enero, pesos 122.91. 

Enero de 1930. — 

Saldo de diciembre, pesos 122.51; 
Jozquín Peláez, 10; Clodoaldo Muñoz, 
2; Segundo Peña, 1; salidas: por mer 
cadería enviada a S. Chica para Té 
vez, posos 5.05; saldo que pasa a fe 
brero, pesos 130,86, 





lLosactos anarquistas del 1,0 de Mayo 








MARTES 30 


CONFERENCIA 


A las 18 horas, en las “5 Esquinas” (Villa Mitre) 


JUEVES 1.o 


en la Plaza Rivadavia, call 
17 horas. 
Hablarán: M. A. Pachec 


no) y otros compañeros. 


GRAN MITIN 


es San Martín y Alsina, a las 


o, R. Valentino (en italia- 
á 





A las 21 horas 
GRAN VELA 





Representación del drama 


e EL TU 


s 


IN MEMORIUN, a Sacco 


DA TEATRAL 


en el Casal Catalá, More no 11. 


en 3 actos de F. Filippi No- 


RBION 





y Vnazetti, recitado por A. 


Valentino Cen italiano). 





Conferencia a cargo de M. A. Pacheco. 





O 











